
	
		

	
	

	
La	importancia	del	perdón	

	

	
	
1. Introducción	

Durante	esta	semana,	volvemos	a	invitarlos	a	orar	como	comunidad	de	curso,	con	su	
grupo	de	amigos,	en	casa	o	cuando	lo	necesiten.	Es	por	esto	que	les	preparamos	este	
pequeño	 documento.	 Recordemos	 que	 la	 oración	 es	 un	momento	 de	 encuentro	 con	
cirsto	que	nos	ama	y	acompaña	en	todo	instante,	más	aún	en	este	bello	tiempo	de	espera	
como	es	la	Cuaresma.	En	el	día	de	hoy	les	invitamos	a	pensar	en	el	perdón	y	a	dejar	que	
dios	nos	ayude	a	perdonar	y	a	sentirnos	perdonados.		

Los	invitamos	a	vivir	este	momento	de	oración	con	esperanza	y	alegría.	

Links	de	canción:	https://www.youtube.com/watch?v=wV4_oltRq0U		

Título	de	la	canción:	Perdón.	

Autor:	Camila.	

	

	

	



	

2. Evangelio	(Mt	18,19-22):	
	
Yo	 les	 aseguro	 también	 que,	 si	 dos	 de	
ustedes	 se	 ponen	de	 acuerdo	 en	 la	 tierra	
para	 pedir	 algo,	 sea	 lo	 que	 fuere,	 lo	
conseguirán	 de	mi	 Padre	 que	 está	 en	 los	
cielos.	 Porque	 donde	 están	 dos	 o	 tres	
reunidos	en	mi	nombre,	allí	estoy	en	medio	
de	ustedes.	Pedro	se	le	acercó	entonces	y	le	
dijo:	 “señor,	 ¿cuántas	 veces	 tengo	 que	
perdonar	 las	 ofensas	 que	 me	 haga	 mi	
hermano?	 ¿Hasta	 siete	 veces?	 Dijo	 Jesús:	
“No	 te	 digo	 hasta	 siete	 veces,	 sino	 hasta	
setenta	veces	siete”	
	
	
	
	
Responde	a	las	siguientes	preguntas:		

	
• Propuesta:	¿Qué	significa	la	oración	en	mi	vida?	O	¿Qué	me	gustaría	pedirle	hoy	

al	señor?	
• Piensa	un	momento	cuando	has	tenido	que	perdonar	a	alguien…	luego	responde	

¿Cómo	me	he	sentido?	
• Piensa	en	momento	en	el	que	has	pedido	perdón…luego	responde	¿Cómo	te	has	

sentido?	
• ¿Qué	te	resulta	más	fácil,	pedir	perdón	o	perdonar?	

	
	
3. Reflexión:	Cuando	Jesús	nos	llama	a	hacer	oración	en	común	también	nos	llama	a	rezar	para	

que	como	comunidad	vayamos	creciendo	en	nuestra	capacidad	de	perdonarnos	unos	a	otros,	
porque	no	sólo	Dios	está	presente	cuando	dos	o	más	se	reúnen,	sino	que	también	él	se	hace	
presente	 cuando	 somos	 capaces	de	perdonarnos	 como	hermanos.	Es	difícil	 hacer	oración	
como	 comunidad	 porque	 todos	 debemos	 dejar	 nuestras	 propias	 intenciones,	 debemos	
silenciar	los	ruidos	externos,	dejar	nuestras	comodidades	y	debemos	orar	por	las	intenciones	
de	 otros	 y	 otras,	 sintonizarnos	 en	 la	 mirada	 de	 Dios,	 también	 estamos	 llamados/as	 a	
ponernos	en	el	lugar	del	otro	y	solo	así	podremos	perdonar	siempre…este	es	un	camino	que	
se	construye	día	a	día	en	comunidad.	

	
	
4. Que	nos	dice	San	Agustín….	

Dios, en efecto, no nos ayuda para pecar, pero sin su ayuda no podemos realizar obras justas o 
cumplir totalmente el precepto de la justicia. Porque así como los ojos de nuestro cuerpo no 
necesitan del concurso de la luz para no ver, cerrándose y apartándose de ella, en cambio, para 
ver algo se requiere su influjo y sin él es imposible la visión, del mismo modo, Dios, que es la luz 
del hombre interior, actúa en la mirada de nuestra alma, a fin de que obremos el bien, según las 
normas de su justicia, no según la nuestra. Cosa nuestra es el apartarnos de Él, y entonces 

	



obramos conforme a la sabiduría de la carne; entonces consentimos a la concupiscencia carnal en 
cosas ilícitas. Cuando nos volvemos a Dios, Él nos ayuda”. (Sermón nº114). 

5. Oración	final		
	
Finalmente,	les	pedimos	que	puedan	leer	esta	oración	y	que	sus	palabras	nos	ayuden	a	seguir	
reflexionando	sobre	el	perdón.		

	

Para vivir el perdo ́n 

Ante	las	dudas	sobre	ti	respondiste	con	el	perdón. 
Ante	la	persecución	

y	las	muchas	murmuraciones	respondiste	con	el	perdón. 
Ante	Ia	insidia	y	la	impıá	ofensa,	respondiste	con	el	perdón. 

Ante	Ia	infamia	de	Ia	conspiración	contra	el	Justo,	respondiste	con	el	perdón. 
Ante	Ia	traición	y	el	dolor	que	conlleva,	respondiste	con	el	perdón. 

Madre	de	Ia	Misericordia,	
tu	corazón	bondadoso	rebosa	de	clemencia,	por	ello	te	imploro	que	me	obtengas	el	

perdón	por	los	muchos	males	que	he	hecho,	
y	también,	ioh	Madre!	
enséñame	a	perdonar	

como	que	ante	tantos	males	que	te	hicieron,	hasta	arrebatar	de	lado	a	tu	divino	Hijo,	
siempre	respondiste	con	el	más	magnánimo	perdón.	

	
Amén. 

	
Padre	Nuestro…	

	
San	Agustín.	

Ruega	por	nosotros.	
	

Madre	del	Buen	Consejo	
Danos	laicos,	religiosos	y	sacerdotes	santos.	

	


